

  

    

      

    

  




  Donoso y los duendes




  [image: ]




  de Pedro Yde




   




  Hola. Soy Perico.
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  Os voy a contar un cuento de un amigo mío que se llama Donoso. Pero lo voy a contar de distintas manera: como un cuento de teatro, como un cuento contado, como un cuento cantado, como un cuento - con mucha música. Y si os apetece, además de leer el cuento también lo podéis escuchar. ¡Que aproveche!




  



  el audiocuento




  Perico: Hola, Donoso. Hola, Donoso. ¿Qué estás escuchando, Donoso? ¿Qué estás escuchando, Donoso?. Oye, Donoso. ¿Qué estás escuchando?




  Donoso: ¿Qué?




  Perico: Que ¿qué estás escuchando?




  Donoso: ¿Qué? No te oigo.




  Perico: Pues, nada. ¿Qué estás escuchando?




  Donoso: Estoy escuchando un audiocuento.




  Perico: ¡Un audiocuento! ¡Hala! ¿Y de qué va?




  Donoso: De unos duendes que viven en lo más profundo de un bosque grande.




  Perico: ¡Qué emocionante!




  Donoso: Sí, muy emocionante. Escucha. Escucha.
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  narrador: Eran unas gafas mágicas. Cuando alguien se las ponía los demás no lo podían ver. Quequetín, el duende travieso, se puso las gafas mágicas. Se acercó muy lentamente a sus hermanos, Plencuco y Trefona, que estaban jugando a las chulibolis, haciendo montoncitos de piedras redondas sobre hojas resbaladizas. Quequetín cogió aire, mucho aire, y sopló: ¡PUUUUH! Las hojas resbaladizas se resbalaron y las piedras redondas empezaron a rodar cuesta abajo. Plencuco y Trefona salieron corriendo detrás de las piedras a ver si las atrapaban. Pero las piedras rodaban y rodaban y rodaban, cada vez más de prisa, y al llegar a una rama que se encontraba atravesada en el camino, las piedras se cruzaron, las unas con las otras y todas y cada una se fueron en direcciones diferentes. Plencuco y Trefona se echaron a correr, primero para un lado, después para otro, luego en sentido contrario y, al final, como no podían atrapar las piedras, se pararon y,




  la canción de los duendes




  [image: ] en lo más profundo




  de un bosque grande




  ay ay ay ay ay ay ay ay




  ay ay ay ay ay ay ay ay




  viven los duendes




  Plencuco y Trefona se miraron y gritaron: ¡¡ Quequetín!! Quequetín se quitó las gafas para que los demás le pudieran ver y empezó a reírse: ja, ja, ja, ja, ja.




  Perico: Me gusta. Es muy divertido.




  Donoso: A mí me encantan los audiocuentos.
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